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    Amor


    


    Tú


    Eres un poema,


    Cada respiro es un verso,


    Cada mirada es un disparo


    De destellos y divinas esencias.


    Tenemos el mismo compás,


    Marcamos la misma cadencia,


    Y en un mismo mar


    Somos las olas que se enfrentan


    Y se aferran suavemente.


    Hemos nacido apartados


    Pero buscamos la misma nación,


    Pertenecemos al aroma


    Y los latidos de la pasión.


    


    Tú


    Eres el fuego


    Y enciendes la llama


    De la felicidad,


    Tú


    Eres el sabor


    Del agua del manantial


    Que contiene el secreto


    De la vida


    Tu voz es la llave


    Y yo soy la puerta


    Al paraíso


    


    Tú me enseñaste a cerrar los ojos


    Para entender que no hay distancia


    Entre mi corazón y el cielo.


    Tú pintaste mi pecho


    El color del amor verdadero,


    Pusiste en mi mente los sueños


    Y en mis sueños la visión de tu aura.


    Daría todo por poder describir


    El sentimiento que tengo desde el alma


    Hasta mi vientre y los huesos.


    


    Tú eres el sentido


    Que alumbra mi camino.


    Tú eres el instinto


    Que sigo para vibrar


    A cada segundo.


    Eres el motivo


    En cada despertar.


    

  


  
    Ángel divorciado


    


    Y vienes a mí,


    Como un ángel que acaba


    De divorciarse de su dios,


    Con las alas plegadas


    En las maletas de cuero,


    Y tu túnica a medio usar,


    Planchada por el vapor


    Del aliento de las hadas.


    


    


    

  


  
    Panorámica


    


    Hemos crecido con el temible paso del tiempo, hemos abandonado las cadenas y las sombras. Hemos puesto nuestros pies en el agua y hemos soñado en versos y miradas acuosas. Hemos tenido juntos esa visión panorámica de todo aquello que trasciende lo prohibido y lo normal. Nos hemos convertido en implacables ángeles de papel, y tú me reconocerías aunque toda mi forma cambiara, y siempre podrías dibujar en un plano cada barco, cada cosa, cada ruta de arena y en medio de la nada, el plano exacto de mi habitación flotante. Podré moverme de todos los lugares excepto de tu alma.


    Podré decapitar todos los volcanes y devolverme hasta el origen mismo de las rocas. Pero sé que tú me estarás esperando aún cuando mi tren no tenga boleto de retorno.


    


    

  


  
    Antena


    


    Pasan los años y caen las condenas


    yo sigo esperando que una vela


    me devuelva tu virtud,


    mientras tanto una antena


    me devuelve tu canción


    desde la radio quemada


    con las cartas no enviadas.


    


    

  


  
    Bahía


    


    Bahía,


    de tu luz clandestina,


    bahía


    de sombras perdidas…


    Y si vienes


    las habré encontrado,


    bajo el puente de aves


    y arcoíris dibujado


    con el poder de tu mente;


    y átame a ti,


    con fuerza incandescente,


    con un arco sutil


    sin cadenas terrestres,


    no me dejes ir.


    


    Vamos, ángel, a la bahía,


    donde las gaviotas vuelan


    casi tan alto como tú, todo es vida


    sobre la marea,


    vamos, astro, a la bahía,


    que levita entre mis manos,


    por ti ha sido construida,


    para que navegues en donde no se ha imaginado,


    para que zarpes del puerto


    de estrellas extendidas,


    para que viajes en el tiempo


    de tu infancia dormida


    y no me olvides…


    


    Bienvenido eres


    a la arena virgen,


    aquí tendrás lo que quieres,


    porque lo tomarás sin herirme


    


    Te acariciaré como espuma


    y polvos de paz,


    y seré la luna


    que seguirás.


    


    Correré a tu lado


    convertida en colores


    que siempre has soñado,


    y me vestiré de flores


    que siempre has soñado.


    


    Vamos,


    sígueme,


    no mires atrás:


    ámame una eternidad.


    


    Todo comienza de nuevo,


    todo renace de tu interior,


    los pétalos del cielo


    y el pasado que dijo adiós.


    ya no le veas más,


    sólo obsérvame,


    caigo en tu espíritu


    como la última corriente.


    


    Quiero que me liberes


    donde nace tu alma,


    quiero que gobiernes


    en mi cercana luz de alba.


    


    No mires allá atrás,


    porque él está detrás de ti,


    y te alejará


    por siempre


    de mí.


    


    

  


  
    Ciruelo rojo


    


    A través de las cortinas, el vidrio, las protecciones dibujadas como rejas en la ventana, y más allá del aire, el ciruelo rojo agita sus hojas con el viento, y más allá aún, el sol pinta sus rayos a manchones en la habitación cruzándose con la sombras de las hojas rojizas.


    Una brisa irresistible cruza horizontalmente la escena, la respiración de mi amado tan cerca de mi oído hace sonar la melodía del aire... Sus manos acarician las mías aunque él este durmiendo, una tarde perfecta me ha deleitado en todo.


    Cuánto más podemos quedarnos así, cuánto más resistiremos... ni siquiera quiero pensar en la mañana siguiente, con nuestro lazo latente encendiendo un fuego de combustible ilimitado en nuestra piel... Sé que podré volver a este momento cada vez que lo desee... Sé que esta brisa borrará mis lamentos el día en que te pierda...


    


    


    

  


  
    Restos de maquillaje


    


    No sabes el gusto que me da verme en el espejo a esta hora, y quítame rastros débiles de maquillaje, tras habérmelo desgastado besándote, restregando mi rostro contra el tuyo, pegándome a ti, como una sola piel en la hora de la siesta, cayendo a las aguas calipso y flotando en el aire, al mismo tiempo.


    Yo te veo y tú me ves


    en lo profundo de nuestros versos.


    


    


    

  


  
    Disculpas aceptadas


    


    Te amo,


    perdóname por todo


    yo te disculpo tu mal genio


    sabiendo que al verte


    volveré a nacer


    de tanto amor que me das


    y tanto amor que te daré.


    


    


    

  


  
    No soy un holograma


    


    Sí, sí, sí, eres tú lo que quiero, sin duda. Eres el ave al que le debo la mitad de la vida.


    De pronto tú, tu compañía, tu voz, tu piel suave, tu color, tu respiración, todo vuelve, todo es vida. Tú me haces sentir que no vivo atrapada en una matriz informática, que no soy un holograma que simula una persona gris. Tú haces que surja la espontaneidad elocuente, la risa en la avalancha, la calma inquieta, y hasta la juventud. Simplemente lo coloreas todo, me haces merecedora de todas las maravillas.


    Quédate a mi lado, quédate de verdad-verdad, no tengamos miedo ni frío en este invierno, nuestra tibia casa es nuestro amor.


    


    

  


  
    Centro de la lluvia


    


    Seríamos las tijeras


    que corten la realidad encriptada,


    seríamos las vigilantes magnolias


    que cuiden el cielo


    


    Si tan sólo me hubieses imaginado antes


    y mis versos pudieran


    acortar las distancias multidimensionales


    


    Me llevarías a la selva,


    al centro de la lluvia,


    para sembrar al fin mis versos


    en el abismo paradisíaco


    y extrusionarme desde las venas


    la raíz de la poesía


    


    Me esconderías entre las guayabas


    al son de los monzones,


    guardarías mi esencia en las cabañas


    y las morindas de colores


    


    Me dejarías vivir


    donde nacen los ríos


    y las hojas son las plumas


    que acarician las montañas


    Me dejarías escribir


    mi diario en las cortezas caídas


    y morir sobre la tierra húmeda,


    hasta devolverle a los manglares


    los robados minerales


    


    Me dejarías ir contando


    antes de dormir


    todas las estrellas almacenadas


    en el universo de las lepidópteras,


    porque sería el aliado de tus frutos


    y el fulgor de tus insomnios.


    


    


    

  


  
    Sé que trabajas sin descanso


    


    En este momento estás al otro lado de la ciudad, trabajando sin descanso, sin que importe si te sientes mal, sólo trabajas hasta el amanecer. Yo estoy a un par de horas de ti, a punto de dormir, a punto de soñar que estás a mi lado y que mi abrazo y el tuyo se funden en uno solo. Siento impotencia de no poder ir hasta allá, sacarte sin decir nada de esa fábrica y darte una vida mucho mejor, comenzando por un buen descanso, un masaje, algo de cariño, compañía y risas.


    Hoy era un día para ti. Para celebrar como cualquier otra familia, tú ahora eres padre y sé que serás el más honesto, leal y luchador que haya visto.


    Estamos tras la consecución de una gran meta, buscando salida al laberinto que las sociedades bos impusieron para servirse de un mundo homogéneo. Me cuido mucho porque quiero vivir, y vivir a tu lado para disfrutar tanto el día en que finalmente encontremos esa salida que tanto buscamos, y en la misma casa y en la misma almohada nuestros sueños descansen y nuestros cuerpos se alivien.


    Sé que hoy era un día para ti, pero no pudo ser como yo quisiera y como tú lo mereces. Así que espero pronto ir a verte, para encontrarme con esa sonrisa espectacular que tienes y entregarte todo lo que me alcance en el tiempo.


    Te prometo que será un lindo día.


    


    

  


  
    Alma separada


    


    Si ya sé que estoy acá


    con el alma separada


    y que navego en el silencio


    que se resiente en mi almohada


    esas caras tan ajenas,


    esos gritos y risas esclavas


    que gustosas sirven y reparten


    la mentira que les ha sido consagrada


    


    Debí suponer que merecía


    un castigo como este,


    de no encontrar tu voz amiga,


    de no soñar con tu amor;


    aquí en las cabañas


    me siento sola y angustiada,


    con un peso fuerte y suelto,


    como una orquídea desgreñada.


    


    

  


  
    Fruto del castaño


    


    Porque si cambiase algo de ti,


    dejarías de gustarme,


    dejarías de ser


    el fruto pleno del castaño,


    y dejarías líneas en blanco


    donde cualquier situación pueda suceder,


    aunque debe haber un punto del espacio


    en que tu esfera se intersecte con mi plano,


    debe haber un universo


    donde me conociste primero a mí


    y en el tiempo no existieron horas


    antes de encontrarme yo misma


    y saber que me refiero


    a la contemplación en mosaicos


    de tu ser misterioso.


    


    

  


  
    Cristales esfumándose


    


    Ven, por favor ven,


    sí, por favor ven.


    


    Te espero con amor,


    con ansiedad,


    con una sonrisa a pesar de tantas horas,


    te espero a punto de colapsar los cristales,


    con la comida servida,


    preparada especialmente,


    te espero con tanto amor,


    con tu amor,


    con la música a punto de agotarse,


    con la esperanza de repartir recuerdos,


    con un regalo dulce


    y una pasta italiana,


    con la habitación casi limpia


    y casi ordenada,


    con el amanecer


    y el labial intacto,


    con el perfume en el cuello esfumándose


    con el cabello sedoso,


    con la puerta abierta,


    te espero como siempre,


    sin miedos,


    sólo esperando verte,


    con mucha risa acumulada,


    con el aire calmado de tu ausencia,


    con la vasija de la tristeza colmada,


    a punto de colapsar si no llegas.


    


    


    

  


  
    Retazos del alba


    


    Si viviera para siempre te buscaría para siempre, y dormiría todas las noches dentro de las mismas pesadillas, y en todas las mañanas los retazos del alba entrarían a mi casa sólo para recordarme que de nuevo no eres tú el que me despertaste, sino la soledad y la luz esperanzada.


    


    

  


  
    Corazón abierto


    


    Somos uno contra el mar


    cuando estas dentro de mí,


    en mi alma palpitando


    nos volvemos uno solo,


    subiendo las montañas


    y dejándonos caer


    por el acantilado


    


    Eres la brisa que acaricia mi oído,


    eres la meta al final del camino,


    eres el corazón abierto


    que siempre me espera


    y siempre me recibe


    como un ángel sereno


    


    El cielo está nublado


    y pronto lo despejaremos


    quédate a mi lado, duerme en paz esta noche


    yo cultivaré tus sueños


    y te cuidaré de los fantasmas;


    nunca más el águila negra


    me arrebatará tu cuerpo de las manos


    


    Eres el sol, yo soy la luna;


    nacimos tan lejos


    pero con el mismo corazón


    compartimos los suspiros,


    somos una sola piel


    cuando estamos juntos,


    se unen todos los colores


    en una misma constelación


    


    Nunca te olvidaré


    porque sé que no hay tiempo


    volaremos juntos siempre mi amor,


    navegaremos en el mismo barco,


    transitaremos en el mismo camino,


    porque tú y yo somos uno


    desde que nos conocimos.


    


    

  


  
    El enlace


    


    Nuestras velas no se apagarán


    hasta que el sol regrese


    ahora debemos enfrentarnos solos


    cuando los párpados caen


    y las luces se cuelgan envejecidas


    por las avenidas…


    


    Tus ojos son un rayo,


    preludio de la tormenta


    juntos vamos transitando


    (la tierra ya no tiene paciencia


    para pensar en nosotros)


    


    No hay silencio


    la melodía de tus suspiros


    es el vuelo de las mariposas


    sin decir palabras


    jura solemnemente


    que no bajarás tu mano


    ante el viento de mis tempestades,


    como yo no romperé las cadenas


    que me atan a tus alas.


    (aunque me lancen flechas,


    mentiras y flores envenenadas)


    somos un cometa


    desde este enlace


    y colisionaremos juntos


    cuando nos enfrentemos a la gravedad


    


    No tenemos testigos


    ni firmamos con sangre el papel,


    no amarramos los castillos


    pero unimos los sueños


    este es un enlace de reyes


    en la mitad de la noche


    en la mitad de la calle


    qué hermosos nos vemos


    con tenue luz anaranjada


    qué brillo que somos


    en los ojos del otro.


    


    En el enlace tibio


    con el vapor de tu boca


    y sin más melodías


    que el vuelo de las mariposas.


    


    


    

  


  
    El Último Ángel


    


    Sobre el mar


    y sobre el Sol,


    bajo la estrella estrellada


    y el caudal del temor


    te descubrí.


    Todas las víctimas del dolor


    se sanaron en mí,


    todas las multitudes heridas


    volvieron a sonreír;


    tú y tus armas vencieron


    con la fuerza avasalladora


    y el vendaval de la paciencia


    


    Caminaste sobre el puente de mi historia


    y rescataste la herencia


    de mi Último Ángel.


    Tus alas se extendieron


    sobre la muerte


    y la aniquilaste,


    las sombras se extinguieron


    para siempre


    y nunca volverán


    porque estás tú


    


    Tus ojos apagaron la luz


    de las tinieblas,


    tus besos quemaron la nieve


    en mis estepas,


    y en tus brazos cargaste un continente


    de maldad que arrojaste


    (otra vez para siempre)


    al mar; y en el océano


    de amor entre nosotros


    yo te espero,


    quiero mirar tu luz eternamente,


    quiero caminar llevándote dentro;


    con sólo decir tu nombre,


    todos los demonios se fueron.


    


    


    

  


  
    Enemiga


    


    ¿Quién es Ella?


    Ha vuelto de la Guerra


    con armadura de acero;


    es un monstruo contra fronteras,


    un demonio del Infierno


    


    Tiene ojos magnicidas


    y aroma de delito,


    tormenta enemiga


    y hechizo sin corazón


    


    Busca seres inocentes,


    frágiles, estrellados,


    locos o creyentes,


    sacerdotes o esclavos


    


    Toma su nombre


    o cállalo sin vida,


    cállalo esta vez, por siempre y para siempre,


    porque retornan aves perdidas


    al nido de mi muerte;


    almas dormidas


    y confusiones, torrentes...


    


    Abre los ojos a su trampa espectral,


    o ciérralos y sigue su camino,


    toma la dirección de la oscuridad


    o simplemente quédate conmigo


    


    Ella es enigma


    de lucidez consumida,


    ella es virtud disfrazada,


    ella es mi enemiga;


    desprecio infinito,


    belleza caída...


    Quédate conmigo,


    o corre a buscar la salida.


    


    


    


    


    

  


  
    Simplemente eras tú


    


    Volando como el fénix


    después de todo este tiempo


    logré suavemente comprenderlo,


    al verte cruzar los cielos


    y descender para abrazarme,


    subirme a tus alas


    y suspendernos en el sol


    


    En cada paso vuelvo a nacer,


    a descubrir tus misterios,


    a ser libre en la isla de tu alma,


    la isla que siempre me obsequiaste


    


    En esta prisión en la que he estado


    sabiendo que estabas allá afuera


    y aún sin conocerte,


    añoré a cada hora tu calor,


    tus diálogos, tu esencia, tu frescura,


    incluso perdí la esperanza hasta que vi tu color,


    tocaste cada nota en cada cuerda


    de mi corazón, creaste armonías


    que jamás imaginé,


    y hoy, después del abandono, de las calles,


    de los andenes grises y de la memoria en blanco,


    has pintado todo de nuevo,


    y déjame decirte que sólo has sido tú


    quien cambió mi semblante,


    mi poesía y mi música,


    nos volvemos un mismo silencio


    y un mismo estallido de vibraciones.


    


    

  


  
    Amo tus alas y tus pesadillas


    


    Amo tus alas y tus pesadillas


    y en ellas las improntas y las azoteas,


    amo el viento que sopla cuando vienes


    y las lágrimas que derramo al extrañarte tanto


    amo este sentimiento apoderado,


    titular de mis sueños y propiedades,


    amo el río de tu aura,


    amo dormir contigo


    y dormir sin ti sabiendo que más allá de los muros,


    las calles y el crimen


    existe mi amado, que apenas descansa


    y amo este amor que nunca se muere…


    


    

  


  
    Infusiones sureñas


    


    Déjame dormir contigo,


    déjame dormir contigo


    solamente una noche más


    


    Porque ahora estoy en la ribera


    y el río suena


    colmado de infusiones,


    infusiones sureñas


    


    Te prometo que no te arrullaré


    como un ave con las alas extendidas,


    y que no te perturbaré con mi mirada


    como cuando era una sirena


    


    Porque estoy al otro lado del campo


    contando las estrellas


    y soñando cual oruga


    con ser tu mariposa.


    


    

  


  
    Imposible


    


    El amor de tu miedo


    obsesionante en mi almohada,


    lo intuyo eterno


    borrando tu aura


    


    Los sueños de mi voz son tu reflejo,


    pero no he de quitar jamás de mis sábanas


    las lágrimas de tus demonios secretos;


    contra el caos de tu casa


    contra las pesadillas presagiadas


    contra todos los pensamientos


    que incineran tu karma


    


    Este amor es más fuerte que el huracán de tu tiempo


    y que la luz sonámbula


    de tu eternidad y tu encierro


    


    Te esperaré en mi soledad impenetrable y revelada


    en tus manos, en tus cabellos,


    en los lirios de tus lágrimas


    y en sus respectivos destellos


    


    Despacio se imprime tu imagen en la Tierra creada,


    y el trazo de tu existencia es mi silencio;


    eres la sombra pura y blanca


    que ilumina la tragedia, eres todo lo que tengo


    


    El brillo de tu luna real sella mi clásica


    historia contigo, y aunque ya no te poseo,


    te imagino poderosamente a cada mañana


    para seguir existiendo


    


    Puedo al menos rezar por tu alma


    porque tú eres demasiado para este mundo


    (nosotras somos el infierno)


    


    Sé que mi memoria vivirá en tu plegaria


    (hasta el fin de la luz


    de tu vida sagrada);


    y yo seré inmortal hasta que tu mirada


    deje de alumbrar este inmenso deseo,


    yo seré material hasta que tu cruz caiga


    al subterráneo de mi lamento


    


    Tú eres la razón y eres piel de mi raza,


    y he esperado por ti todos estos milenios,


    desde nuestras vidas pasadas


    y aun escribiré en tu destierro


    y te atraparé en la distancia más cercana


    


    El tiempo de las ausencias no lo podemos revertir,


    a través de estos metálicos años


    con tu ausencia conviví;


    no estrechaste tus palabras en mis manos


    aunque brillabas en mi cielo y mi vid


    (ahora sólo sé que sigo viva, soñando…)


    


    Usualmente me capturan tus ojos,


    los siglos rezados suelen aparecer


    como cicatrices en mí,


    mientras sigo atravesando los despojos


    pesados como temerarias ruinas de nuestro fin


    


    Tú eres el amado rey Sol,


    mas en los desgarrados hierros de tu trono,


    hay un corazón de tinta y papel;


    un poema puede sanarlo todo


    y revertir el dolor en tu balcón,


    la poesía hacia tu alma es el tesoro


    y la flecha ardiente que puede surgir


    más veloz que los ríos de oro


    


    Las lágrimas blancas y las lágrimas negras


    no son más que lágrimas del pasado,


    pero siento que el dolor es real espectro de reflejos


    que muestra el eco de los muertos jamás besados


    en nocturnos incendios,


    nunca apagados


    


    La ilusión de mis manos de hielo


    custodia la prisión de mi casa,


    las espinas de los suelos


    maldicen el karma…


    


    Tú seguirás vivo a través del tiempo,


    rumbo al sol, y al eclipse,


    mientras tanto los encuentros


    en tu piel se materialicen.


    


    


    

  


  
    Llamas de nuestro amor


    


    Llamas de nuestro amor


    vuelan atravesando los océanos,


    rasguñan la tensión superficial


    y estallan en estrellas;


    los incendios besaron nuestros pies


    y el nuevo amanecer


    nos roza la piel,


    nos roza la piel.


    


    

  


  
    Gracias por amarme


    


    Gracias por amarme,


    gracias por adorarme


    no podría hacer nada,


    no tendría fuerzas


    ni para levantarme


    si no fuera por tu amor.


    


    Porque amor, tú has cambiado todo,


    me llenaste de chispas de alegría


    y destellos de dulzura,


    me espolvoreaste con la esencia


    de la plena felicidad.


    


    

  


  
    Mañanas de postal


    


    Todas las mañanas


    no me hallan,


    ciegas por el sol


    huyen del color


    luchando contra las pieles.


    los jinetes se aproximan


    y llegan a pasos prejuiciosos


    del borde,


    las coronas perdieron su valor


    los seres se volvieron iguales.


    todas las tormentas


    no me empañan


    el vidrioso amanecer


    cuando despierto de mis sueños,


    de panteras y caballos


    y la sábana se extiende


    cual mantel de verano


    y tu rostro firme mira el mío


    haciendo que los dedos


    se conviertan en pétalos


    dignos de una postal.


    


    

  


  
    No puedo soportar perderte


    


    No puedo soportar perderte.


    


    No puedo soportar que te vayas así,


    mi compañero favorito,


    mi novio preferido


    


    No puedo soportar que seas tan lejano,


    tan indirecto, tan fuera de mi alcance


    


    No puedo creer que no soy capaz de cruzar el atlántico


    y tenga que resignarme a perderte;


    no puedo creer que no aún no me he infiltrado en tus andares en Turquía


    


    Es que no puede ser así,


    y tú no puedes ser tan guapo


    


    No puedes ser aquello que yo anhelo o deseo;


    no puedes ser tú, simplemente tú


    


    Cómo puedo soportar perderte,


    cómo puedo superar perderte,


    dejar que modifiques todo nuestro destino


    por aquella que no te daría la mitad de mis besos,


    cómo puedo dejar que te vayas con otra sin haberme conocido,


    sin que sepas que soy yo, tu alma gemela.


    

  


  
    Música antes de la soledad


    


    Dando un paso por la cadencia de tu alma


    encontré un acorde


    del recuerdo en tus alas


    cuando eran mías. Es de noche


    aquí en mi casa, y quedaron flotando


    restos de tu corazón,


    vestigios de tu alma


    


    Entiendo la nada


    y acepto del todo,


    esta es la antesala


    de tu abandono.


    


    Que pase pronto la verdad


    y tras de ella el dolor,


    una última obsesión


    para terminar de amenizar.


    


    Ninguno de mis fantasmas


    me dejará ir esta noche,


    aunque no deseo realmente


    esta absurda libertad.


    


    Aún brilla la esperanza en mis ojos,


    en la luz de mi lámpara,


    y los regalos que atesoro.


    Pero sé que no vendrás,


    es el final de lo eterno,


    dejaré en la alfombra el amor


    que todos hemos pisoteado.


    


    Tu retrato se sostiene


    en pilares de traición,


    las vendas del pasado


    se aferran a nuestros pies.


    


    Me encanta tu música hoy,


    es el silencio más puro


    que no podría sonar más fuerte.


    


    

  


  
    No dejaré que lo sepas


    


    Me gustas, pero no dejaré que lo sepas


    hasta que yo ya no sienta nada,


    y un día sonriente te cuente una anécdota muy loca,


    mientras te miro risueño


    y muy pasado de copas, después de esas celebraciones nocturnas


    que pienso que vendrán y que atraigo con mi deseo


    de decirte lo que siento pero no dejaré que sepas


    hasta que ese día llegue y yo no sienta nada.


    


    

  


  
    Que los cóndores ardan muertos


    


    Si eres el ángel que me besa


    antes de que se abra el infierno,


    no importa que muerdan mi cabeza


    ni que los cóndores ardan muertos


    desde los incendios en la Patagonia


    hasta las cenizas carnívoras de Valparaíso


    


    Si caigo del bote como el sésamo


    en el ácido congelado,


    o si el estromboliano me choca de frente


    y se acaba la semilla de mi campo.


    

  


  
    

    Dicen que el amor se enfría


    


    Dicen que el amor se enfría a la distancia, que la lejanía separa a las personas y hace prevalecer el olvido. Creo que esto no puede ser cierto, te amo con la vida misma.


    Desde que la última vez que te vi hasta hoy, sólo tengo ansias, deseos extremos de volver a verte y tenerte conmigo. Tengo el anhelo cada mañana, cada tarde, cada noche de volver a estar contigo, sueño con tu piel, con tu dulzura, con tu sonrisa perfecta.


    Necesito que volvamos a ser uno solo, y no creo que mi amor por ti disminuyera un poco, sólo siento que ha aumentado, ha crecido totalmente y si fuera por mí tomaría una bicicleta y te iría a buscar al norte. Por eso te llamo cada día, porque tu voz al menos suena en mi oído y toca la campana de mi alma, cierro los ojos y te imagino despertando a mi lado, caminando junto a mí por donde sea...


    Mi fidelidad a ti es completa, porque la felicidad la he conocido contigo y la satisfacción en todo ámbito de mi vida real.


    Como siempre, y no me he cansado de decirlo en estos años juntos.


    Te amo con locura.


    


    

  


  
    La Renuncia de Gaia


    


    Mordería mi vida por ti,


    por cruzar los siete mares


    y alcanzar los tesoros piratas


    


    Clavaría mis dientes cual piraña,


    con tal de ir de tu brazo,


    en mi propio brazo


    y en el nacimiento de las mandrágoras


    


    Llovería sal en mi pueblo por ti,


    secaría las cabañas y los cerros,


    cavaría en los micelios


    destruyendo lo biomas del fin


    


    Sepultaría mis espinas por ti,


    talaría mis bosques y resucitaría mi leña


    por construirte una casa,


    una casa isleña


    


    Encerraría mis sueños en la piedad,


    en una caja musical obsequiada por ti,


    guardaría permanentemente todos mis mañanas


    y los alcances verdes


    de mi florística pasión


    


    Me subiría a mis caballos para derribarlos


    si andas por mi carretera,


    me arrojaría al tren para detener su transito


    si cruzas las alamedas


    


    Tomaría tus cuchillos y tus navajas,


    y cortaría a mis ángeles


    a la orilla de los manglares


    con todas sus almas devotas


    


    Rompería todas las botellas


    y te haría el cielo de cristal,


    extraería del manantial


    hasta la última gota para tu sed saciar


    


    Estrangularía mis nogales


    mis piedras,


    mis reservas,


    el perfume de Magallanes


    


    Mordería mi vida por ti,


    mascaría uno a uno mis sueños


    asfixiaría mis añoranzas


    y despedazaría mis recuerdos...


    


    Mordería mi vida por ti


    pero, si el arrecife oscuro cae de mi boca,


    no me pidas que lo disfrute


    como si no hubiera sacrificio


    que yo sólo me conformo


    con andar de tu mano


    y que tú seas el Atlas


    el guardián, el amado...


    


    


    

  


  
    Sol del Sur


    


    Podría caerme,


    podría incluso lanzarme


    con los brazos abiertos


    desde la octava nube


    a las sábanas de tu cama,


    podría desenredarme


    del paracaídas,


    podría desenmascararme


    frente a mis mentiras,


    entre ramas secas y punzantes


    y caer sin bolsas de aire


    


    Podría arrojarme


    de frente al vidrio torcido,


    con los ojos descubiertos


    y la piel libre de cáscaras,


    podría acumularme durante años


    y soltarme en paz


    en millones de estrellas


    


    Podría dormirme descalza


    a los pies del volcán,


    cruzando las cascadas


    por donde no hay puentes


    


    Podría desmayarme


    en la línea del tren,


    o podría sumergirme


    en el lago de los monstruos


    


    Y podría cortarse la cuerda


    cuando descienda los riscos


    de la nieve afilada


    


    Podrían llenarme de pólvora


    y hacerme tragar fuego,


    podría dejar todo cuando tengo


    mientras estoy en tu regazo,


    porque el dolor ya no sería


    el enemigo de mi piel,


    mientras tú seas en lo alto


    el sol del sur que resplandece.


    


    


    

  


  
    Nieve


    


    Recuerdo cuando tenías miedo de que nunca me enamorara de tí, que tú fueras solo mi fantasía... Y cuando te dije te amo se te cayeron lágrimas de felicidad... Cómo pudiste ser tan dulce y transformarte en alguien de piedra, indiferente a todo lo que te rodea... Es como si ese fantasma hubiera capturado tu alma en una vasija de hielo, y la enviara lejos a la montaña más alta en el reino de la nieve.


    

    Y me alcanzarían las piernas para escalar la cordillera, y me volvería rapaz y poderosa para encontrar tu alma. Pero tú no quieres que la encuentre. Piensas que está libre en ese encierro.

    

    Piensas que está a salvo...


    


    


    


    

  


  
    Desencuentro


    


    El que me va a perder eres tú, porque aunque no quiera, tú aún me tienes, parte de mí te extraña y me cuesta aún asumir que no eres mío, que ese hombre maravilloso de las fotos y los recuerdos no es para mí. Quizás tú no quieres pensar o nunca te has puesto en el caso de perderme definitivamente (lamentaste tanto esta derrota), consciente o inconscientemente sientes que yo siempre estaré esperándote, pero si tú cruzas el puente recuerda que todo en la vida se devuelve, yo estaré con otra persona... Sé que ahora no me lo crees, o piensas que soy una niña tonta imaginando cosas, pero aunque ella venga, pasará el tiempo y te darás cuenta que sentirse feliz, pleno en todo sentido, y amado completamente en cada forma de tu ser, es algo que podrías vivir solamente conmigo, y cuando quieras recuperarme seguramente será demasiado tarde, y yo me habré convertido en otra persona para olvidarme de ti.


    Ahora te escribo, pero no es una obsesión. Siento que en ti hay un amigo muy querido que por ahora tiene que estar lejos, pero que estoy acostumbrada a compartir tanto con él que sólo puedo escribirle de vez en cuando, o llamarlo para saber cómo está... Hago mil cosas en el día, no sabes cuántas personas dejan todo por poder estar una hora conmigo, sólo por poder conversarme, venir a verme y reírnos juntos...


    Sé que no verás las cosas mañana, ni pasado mañana, y si ella nunca regresa sería lamentable que siguieras esperándola, porque eres tan joven y la vida es sólo un instante, sólo tenemos el presente en el que debemos aprovechar lo que tenemos, porque todo puede perderse en un segundo...


    Postdata: Recuerda que la última decisión no estará en manos de nosotros, ni de ti, ni de mí, ni de ella... La última decisión la tendrá el tiempo, tal vez no en enero, tal vez en febrero, tal vez en junio, tal vez en un año o incluso más, pero sólo el tiempo podrá sacar nuestros barcos desde el fondo del mar y esclarecer todo aquello que llegará a tierra firme, donde una nueva vida comenzará a construirse, llena de sorpresas y nuevas experiencias. Por ahora sólo te pido que tengas cuidado. Sólonote aseguro que si pasa mucho tiempo voy a querer ir todavía.


    A propósito, podrías responder alguna de mis cartas, aunque sea con una linda despedida. Me haría bien saber que estás vivo.


    


    


    


    

  


  
    Cliché


    


    Entiendo por qué te es tan indiferente si me voy o me quedo. Entiendo que no te conmuevas cuando me ves en el borde de la puerta con mi maleta en la mano, y volteas la mirada para atizar el fuego como si nada más estuviera sucediendo. Sabes que volveré a penas oiga tu llamada, y que es inútil borrar tu número de teléfono porque siempre está en mi memoria. Sabes que estaré otra vez antes de que se borre mi aroma de tu almohada, que no tienes que retenerme, ni disculparte ni suplicarme por nada. Sabes que al caer la noche romperé las copas en mi departamento y tú nunca vendrás a tocar el timbre sin motivos. Sabes que lloraré escribiéndote cartas y poemas que luego te leeré antes de dormirnos en el diván. Sabes que buscaré tus manos en las manos de otros y que quemaré a penas las orillas de tu foto y la devolveré a mi cofre del tesoro. Sabes que diré tu nombre cuando me cubran los ojos en el parque y que me parecerá ver tu sonrisa en otros rostros que luego se perderán cuando pase el autobús y se confundirán como huellas en la arena. Sabes que no seguiré adelante con mi vida como te lo he prometido antes, sabes que no tomará el avión adonde pedí escapar contigo, sabes que volveré a los mismos lugares y estaré a la misma hora donde me encontraste, sabes que llevaré el collar que me obsequiaste en mi cumpleaños aun cuando salgo con otra persona, sabes que volveré a leer cada carta, cada nota, cada cuaderno que rayaste y cada foto que escribiste, las postales, las fotografías y hasta los boletos con dibujos sin sentido y mensajes dulces. Ya hemos pasado esto antes, o debo decir, ya he pasado por esto antes.


    Sabes que volveré llorando del trabajo y empezaré a llegar tarde a todas partes, sabes que no me sentiré tan linda como antes, cuando caminábamos de la mano. Sabes que veré de nuevo las mismas películas y le contaré toda nuestra historia a mi nuevo terapeuta.


    Sabes que me dormiré con el teléfono en la mano esperando que me extrañes y hagas una mísera llamada. Sabes que tomaré mis cosas y regresaré a tu casa, y abrirás en silencio la puerta y me recibirás como si nada, pondré mi ropa en el armario y no me preguntarás, porque veo en tus ojos que no existe duda alguna. Sabes que estoy aquí.


    Sabes que como siempre pertenezco sólo a ti.


    Tú lo sabes todo, y como siempre no sé nada. Simplemente me miento para poder salvar tu alma y saber que estás conmigo.


    


    

  


  
    Tantas madrugadas


    


    Tantas veces he abierto los ojos y tú ya no estás. Tantas madrugadas debo perderte al despertar. Si tan sólo el poder de mi mente pudiera crearte junto a mí, si tan sólo la sed de mis lágrimas pudiera calmar tu dolor, si tan solo el poder de mi alma pudiera dibujarme en tu esencia, si tan sólo la fuerza de mis manos hiciera un túnel en el tiempo para traerte. ..


    …¿Qué pude aprender de mi pasado? ¿Qué, además de que te he escrito en mi futuro? Yo aprendí que tú siempre estuviste ahí, dentro de mí, tú aprendiste a quemar el aire oscuro, a desvanecer la niebla, y que yo te seguiría, sin importar las cadenas…


    


    

  


  
    Reconstruir la felicidad


    


    Buenas noches mi vida, al momento de leer esta carta espero que estés muy bien en todos los sentidos posibles.


    Nada en este mundo me había dado una felicidad como la que he sentido estando a tu lado, nada me había motivado de esa manera para seguir adelante y luchar por todos y cada uno de mis sueños hasta antes de conocerte… Sólo sé que de alguna manera tú cambiaste todo, el paisaje blanco y negro lo pintaste de colores con todos los detalles de las flores y el mar. A cambio de tu amor he entregado todo en mi alma, en mi cuerpo, en mis pensamientos, he pensado en ti cada día desde el primer encuentro, y siempre me quedo recordando tu sonrisa, tu acento, tus ojos brillantes, el sonido de tu risa que es una alegría en cascada…


    Te amo como a nada y como a nadie, sólo deseo respirar cerca de ti, dormir contigo para cuidar tus sueños y amanecer de tu mano para seguir construyendo un destino maravilloso que me has enseñado con amor.


    Sé que no soy la mejor mujer del mundo, no soy perfecta, no soy tu dueña, no soy un ángel ni mucho menos, pero creo que he dado lo mejor de mí para verte feliz. Nunca me ha importado dónde viviré, que será de mí, si tendré o no tendré plata en el futuro, lo único que me interesa desde que te conocí es saber que estaré contigo, a lo mejor construiremos nuestra casa, viajaremos por el mundo, y seguiré siendo una persona inmensamente feliz. Como desde el primer día que tomé tu mano camino a la montaña… Mas nada de eso podría ser ni siquiera mi esperanza si nuestra situación continúa agrietándose de esta manera.


    Cuando nos separamos rezaba a cualquier fuerza extraña que pudiera escucharme para que fueras feliz en cualquier circunstancia que estuvieras, atesoré todos nuestros momentos y deseé intensamente volver a tener el honor de ser tu amada. Por eso no me costó perdonarte, estabas perdonado desde antes que pasara todo eso, estabas perdonado con sólo desear volver a mis brazos. Me diste una vida nueva, una dedicación total y absoluta, un amor de fuego y dulzura hasta hace poco, muy poco tiempo. No sé si es por tu trabajo nuevo, no sé si hay algo en tu corazón, pero has cambiado demasiado. Nunca me hablaste de esa forma, y de verdad que me rompe el corazón, cada vez que estamos separados es como si hubiera un muro entre nosotros, es como si de pronto no fueras mi amor y mi alma, y sólo fueras un desconocido, alguien furioso ante cualquier acercamiento.


    Hace tiempo no me llamas, no me mandas mensajes al teléfono ni en redes sociales. Hace un tiempo debo buscarte hasta bajo las piedras para poder hablar contigo un instante y saber cómo va tu vida.


    Es un momento muy difícil y confuso de mi vida por muchas cosas que no he podido contarte. Me siento agotada, colapsada, sin energías. Creo que muchas veces te pasa lo mismo, pero sabes, mientras para ti es un cansancio hablar conmigo para mi es lo mejor que me pasa en el día. Y creo que eso nos está haciendo remar en lados opuestos del barco. Yo quiero ser tu soporte, tu alegría como tú lo eres para mí, eres lo que más adoro y quiero con todas mis fuerzas seguir a tu lado el resto de mi vida. No quiero ser la bruja controladora que quiere saludarte un minuto. Quiero ser tu princesa hermosa como antes.


    Quiero que limpiemos los platos que se rompieron y coloquemos unos nuevos, para que sigamos comiendo juntos en la mesa.


    Te amo.


    


    

  


  
    Volver a casa


    


    Volver a casa,


    a tu hogar sereno,


    a cubrirnos de los rayos,


    a reírnos del averno;


    volver a salvo


    de la rutina,


    con la novedad chispeante


    de tu risa;


    dejamos atrás el eco


    y el derrame,


    entramos en el silencio


    escrito en clave


    volvemos a casa,


    al hogar luminoso,


    a prender la cocina


    y preparar el horno,


    volvemos al abrigo,


    retornamos al origen,


    con las paredes de olivo


    y su fragancia virgen.


    


    

  


  
    Me quedé soñándote


    


    Me quedé soñándote

    desde mi propio yacimiento,

    acechando tu sombra,

    tu piel húmeda en el río,

    soñando tu cabello destellando al Sol,

    soñando tus amaneceres;

    recordando tu camino seguido por mi mirada,

    desde el lado más oscuro de cavernas y mañíos

    que nunca verán tu mano aferrarse a la mía


    Me quedo dormida alucinando

    que de nuevo es enero

    y la mañana sureña

    me despierta entre cantares

    y hojas agitadas

    dibujadas sobre mí.

    Me quedo dormida cambiando los finales

    a lo que no pudo ser,

    entre las luciérnagas

    a los silenciosos pies

    de la Gran Reserva...


    


    

  


  
    Que se extinga nuestra historia


    


    Si me pidieras derribar la muralla china con los nudillos y hacer otra con palitos de helado, créeme que lo haría con todo gusto y dicha, pero realmente no lo mereces, y eso es mucho decir, porque para ser merecedor sólo necesitas una intención, una voluntad, ni siquiera pedir perdón...


    Quiero ser otra, quiero dejar de ser la mujer que te ama y te sueña cada noche, ojalá pudiera cambiar mi nombre, mi rostro y mi piel, borrar cada pensamiento concebido, y cada recuerdo adorado, tener una esencia que no te conozca ni te reconozca, y un corazón que no se agite si te percibiera cerca, y que se extinga nuestra historia en esta y en cualquier vida...


    


    

  


  
    Valdivia


    


    Y entonces supe


    que íbamos a quedarnos así,


    como una flor escrita


    en anverso de una hoja


    tras la portada de porcelana


    del amanecer sureño,


    que las damas de campo tejen


    en el esmero del ayer


    


    Como ese ocaso allá en Valdivia


    en el que cruzaste todo el lago


    para que al fin el tren


    de nuestro destino se una


    y en un solo vagón


    nuestras manos se encuentren.


    


    


    

  


  
    Aún estoy lejos de mí


    


    Por qué siento aún que estoy ahí


    cuando te miro tan lejano y tan ausente


    y tan presente y siento que estás aquí


    y esa foto de pronto empieza a cobrar movimiento


    y cobra por cada momento


    que no he pagado en tributo a tu nombre


    Pero no te equivoques, que sé que hemos terminado


    que en mi mente y mis palabras y mis hechos


    he sido yo quien ha terminado contigo,


    o mejor dicho quién te ha terminado a ti,


    yo yo yo yo yo


    hice que te acabaras,


    yo escribí tu final,


    pero en realidad sabes que existe esa realidad


    que es el verdadero sentimiento que brota en lo profundo de las aguas del alma


    y sabes que en esa realidad tan pura, tan verdadera


    que se delata sin dilatarse desde mis pupilas


    dice en un idioma cuyo volumen es imposible de eludir


    que eres tú el que terminó conmigo,


    porque eres tú el que me exterminó


    eres tú el que se quedó con todo,


    el que ganó todo


    y no dejaste ni un pedazo de mi ser


    para mí misma


    y sabes para colmo


    que me puedo seguir llenando y llenando de palabras


    y que ninguna de ella podría apagar el sonido bendito de tu risa en mi memoria


    y que no importa cuántas montañas escale en busca del olvido,


    en busca de las alturas, en busca de irme así tan distante como tú,


    en busca de ser imposible, inaccesible como los cajones de tu memoria,


    intangible como tus ganas de extrañar a alguien,


    de sentir algo por alguien y demostrarlo de formas mundanas,


    de decir lo siento, de decirme vuelve, de decir te extraño,


    o de llamar sin contestar, de aparecer en el lugar correcto,


    en el momento justo si ya sabes todas mis rutinas diarias y todos los lugares que visito a menudo,


    o fingir que por casualidad tenemos amigos que nos llevan hasta el mismo lugar


    si leemos los mismos libros y amamos las fotografías,


    si escribimos las mismas letras y cruzamos las mismas manos antes de dormir,


    si soñamos el mismo sueño y viajaríamos a todos los continentes llevando el mismo mensaje


    entonces como es posible que ni por un segundo decidas arrepentirte de todo


    o simplemente decirme vuelve,


    simplemente decirme no termines conmigo,


    simplemente admitir tu indiferencia y decirme así soy yo, acéptame y ámame,


    pero no veo nunca jamás si quiera una queja de tu parte


    Pasé tantos años en una vida fantasma con una persona fantasma


    y nada ni nadie parece mover tu calidad de espectro precioso,


    y cada vez que he de tocarte tu cuerpo se vuelve un holograma.


    


    Lo conseguiste, sí otra vez


    estoy escribiéndote,


    estoy cubierta en la manta que me diste


    y veo las imágenes que me hacen creer que estoy ahí


    y que tú estabas conmigo aunque nunca estuviste realmente,


    lo conseguiste, no te supero del todo


    pero no es tiempo de volver atrás y rendirme.

  


  
    

    Un tiempo


    


    Está bien, reflexionaré sobre todo eso en este tiempo, reflexiona tú también, si vale la pena hacer sufrir a quien más amas, y estrangular su afecto en momentos que por sí solos son difíciles. Cuando reniegas de mi amor es una herida demasiado profunda, demasiadas veces, soy un ser humano y tengo piel, corazón y mente que no pueden seguir en una tortura.


    


    Siempre te he amado demasiado, pero no quiero que lo siento me pueda cegar en lo que soy y lo mínimo que merezco yo, después de todo, y lo mínimo que mereces tú.


    


    Respira, cuenta tus pasos, mide las distancias desde lejos, sopesa los conocimientos adquiridos y por adquirir, abre puertas diferentes, reencuéntrate con tus amigos, sé feliz sin mí para que vuelvas a encontrar tu centro más allá de esta figura femenina que se desdibuja en medio de un mar de recuerdos de llanto.


    


    Yo lo lograré de alguna forma también, pero como ves mi vida sigue igual. Sólo espero no seguir sufriendo y no tener más discusiones porque me siento dañada y herida. Y esas heridas no sanan por pedir perdón mil veces, porque al poco tiempo las vuelves a abrir y no alcanzan a cicatrizar, no quiero ser una víctima pero me he sentido prisionera viendo cómo todo se va derrumbando y cada intento que hago por recomponer hace que caigan los bloques aún más rápido.


    


    No quiero decirte más palabras de amor que no te van a dar la libertad, sino miras las cosas desde lejos nunca vas a entender lo que está pasando y con cartas de amor es como si siguiéramos estando juntos, y no lo estamos más.


    


    No me hables como antes, no me escribas así, porque entonces no sé qué significa darnos un tiempo. No tiene sentido, para ti parece que es sólo algo de nombre y es algo muy profundo que no se va a cumplirsi sigues haciendo lo mismo que antes, tendremos cada día el mismo fruto despedazado.


    


    Cuídate mucho, y siempre te deseo lo mejor.


    


    


    

  


  
    Seguirás luchando contra ti mismo


    


    Y quizás si vieras todo lo hermoso que siento por ti y por los momentos que vivimos probablemente el miedo recorrería tu espalda, como la boca fría de un revólver y no volverías a sofocar mi alma con tu abrazo.


    Aún si sintieras algo parecido el orgullo tiránico y dinámico de tu carácter se sobrepondría como siempre lo hace ante todo, y desde luego, te moverías en silencio en mi banca en la plaza y no me dirías nunca más una palabra si yo fuese a decirte todo y si no te digo nada seguirías entonces huyendo como siempre y luego luchando contra ti mismo. Porque tú siempre luchas contra ti mismo y el ganador hace lo correcto incorrecto y un sentimiento honesto lo convierte en traición.


    ¿Sabes que al final…?


    No existe una salida en esta dimensión.


    No existe una puerta que pueda rescatarnos.


    Seguiremos siendo tres.


    Seguiremos atrapados.


    Seguirás luchando, y yo seguiré perdiendo.


    


    

  


  
    No debiste haberme mirado


    


    Y es que no debiste haberme mirado. Debiste haber comprado otros ojos antes de mirarme así. Debiste pedir unos ojos azules, fríos como el hielo que une el mar y los glaciares, fríos como en donde ya no existe más la vida. Debiste comprar unos ojos verdes, inocentes y engañosos, debiste mostrarme las praderas en tu mirada, tan tranquilas y llanas que no me atrevería a molestar. O debiste comprarte unos ojos amarillos, para confundirlos con el oro y así despreciarlos, que me parecieran materiales pretensioso e inutilizables. O debiste comprarte unos ojos grises, que me recordaran a la vejez que aún no alcanzo y los días de invierno en las grandes urbes. Te habría ignorado en el primer instante.


    O debiste comprar unos ojos negros, tan negros como la obsidiana que cubre los míos, tan negros que al mirarme no extrañase tu mirada y así nunca te necesitara. Pero de todos los colores, elegiste el marrón. Lo adquiriste de las tardes, del otoño, del ocaso que difunde el borde del día sobre la paz de la tarde, lo escogiste del limbo y lo impregnaste de la madera cálida. Lo hallaste en la tierra, en mis raíces más amadas y lo pusiste en tus ojos. Ahora el té de Asia y la miel de ulmo han perdido su sabor y su potencia.


    Ahora todo se ve opaco y desgreñado junto a ti.


    Ahora busco tus ojos como un cofre del tesoro.


    


    


    

  


  
    Lo recordé y volví a soñarlo


    


    Lo recordé en medio de mis sueños y en la entrada de la noche


    lo recordé temblando en mis sábanas y colgando de mi almohada,


    recordé su cuerpo tendido y vacilante, hurtando los suspiros y las luces de mi alma,


    lo recordé como un dios cubierto de un blanco manto


    armado con su espada, su citara y su semblante,


    lo recordé azaroso, violento y resistente,


    lo recordé entre cantos vigilantes y la oscuridad desatada,


    lo recordé y antes de despertarlo, lo soñé otra vez


    con mi mano sobre su cuello, aguardando su mirada.


    


    


    

  


  
    Te reconocí


    


    Te reconocí aún sin perfume, como un fantasma que nadie ha visto y que solamente yo he dibujado.


    Los arcanos mayores grabaron en cristal tu llamada, y tus muñecas atadas fueron el sacrificio al eclipse.


    Ya no busco a tientas, como me susurró Voltaire, antes de convertirse en un pedazo del aire circulante.


    Y ya no tengo sed, como dijeron los soldados que nos encontraron en la tormenta del desierto.


    He rearmado mi cuerpo con los brazos colgantes de tu tribu, he detenido mi cacería, yo misma apagué mi hacha.


    Ahora que puedo redescubrirlo todo, déjame alojar en tu cabaña hasta mañana, déjame vivir contigo este verano de travesías, porque ahora sé que existes y la profecía no era vana, desde que te veo así en mis sueños, desde que el enigma está en mi frente y mi almohada…


    


    


    

  


  
    La casa de ébano


    


    Oscura y tenebrosa playa, contra las rocas que la cercan, frente al acantilado… Y ahí estás tú, Escondido y desierto de tribulación. Jamás te encontrarán.


    Tus ojos… gemas apocalípticas que señalan el lugar del paraíso. Ellos no podrán alcanzarte. Encajan en tu espalda las perfectas luces simétricas, que desean acariciar tu piel. Pero sólo yo podré hacerlo.


    Cuidado… No te acerques a la costa, el agua quiere llevarse tu cuerpo y capturar tu alma. Tú estás solo junto a mí.


    Desde el cielo, las estrellas fugaces quieren bajar a visitarte. Yo las cegaré.


    El cofre del tesoro es tu figura clandestina, oprimida. Pero no volveré a dejarlo.


    La luna está detrás de los montes. Es tu mirada contra la mía… Y ahora veo que eres un ángel.


    La arena plateada se confundió con la niebla azul, mientras tu voz recorre el campo como el aura nativa de la pureza, que está viva como cada virtud. Pronto te dejarás caer en mis brazos, y no te alejarás otra vez, ni yo dejaré que te desprendas de mí.


    Esta es la casa de Ébano, el lugar del eclipse de tu desesperación. Aquí vine a llenarte de paz y de besos, frente al acantilado de recuerdos oscuros, contra la arena negra del volcán, junto a la neblina blanca que acaricia tu rostro desde mí.


    Ahora eres lleno de felicidad y libre de angustia, puedes respirar en mi voz y flotar en aguas extremas. Toda tu belleza será solo tuya, a mí solo me irradias, y con eso entregas ya demasiado. Tú me hiciste las preguntas, yo te doy ahora las respuestas, sólo mírame a los ojos porque estoy dentro de ti, ahogándome en tu luz…


    


    


    

  


  
    Ha habido un error


    


    Tú y yo hemos sido reyes en otros mundos. Ojalá que al ver mis ojos pudieras comprenderlo. Porque resulta que ha habido un error.


    Tu mano no debe ceñirse a la cintura de ella. Tu mano corresponde su huella con la mía. Puedes seguir adelante con tus planes, pero no debes engañarte a ti mismo por más tiempo. Recuerda siempre que “puedes acostumbrarte, pero no puedes olvidar”.


    


    

  


  
    Si eres tú


    


    Si tú haces que hierva el agua hervida,


    si haces que los fantasmas se cuelguen de tu saliva,


    si tú eres el los poetas de oriente dibujaron con palabras,


    si tú eres el rapto, el secuestrador de almas,


    si tus versos hacen que el nuevo sol se extinga,


    si tú comprendes los códigos que programan el planeta,


    si tú conoces los nombres de todos los asesinos


    y sepultaste el velo de la muerte con tu propia pala,


    si tú albergaste ese dolor y luego lo sobrepasaste


    si tú emplazaste tu edificio donde dormían las estatuas,


    si eres tú ese héroe imposible, el que puede reconstruirlo todo,


    si eres tú el que tiene mi destino en su mano,


    entonces ha habido una equivocación en el guión de nuestros pasos,


    porque no puede ser ahora, no puede ser hoy,


    no es posible que sea tarde, no es posible que seas tú.


    

  


  
    Sobre el autor
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    Milza López es una joven escritora y fotógrafa chilena, cursó estudios de Ingeniería Forestal en la Universidad de Chile y desde la adolescencia se ha dedicado a la poesía.


    “Poemas y cartas para enamorar” constituye su cuarta y más reciente obra, en la que presenta una sencilla pero valiosa colección de poemas y cartas de amor, pasión y desencuentros, donde el lector puede ir lector evolucionando su sentir a través de las palabras y se identificará de diversas formas con los versos que componen este libro.


    Milza López publicó su primer libro impreso en el año 2007, titulado “La Flecha Envenenada y Otros Textos” con el círculo de escritores El Arca, donde entregó diversos poemas escritos durante su adolescencia. Desde entonces colaboró en revistas y publicaciones del área, siendo su primer libro de poemas lanzado en una plataforma digital “El Cielo: un viaje de poesía por la oscuridad, el dolor y la luz”, posteriormente lanzó “Aurora y Asfixia” y finalmente “Diario de una joven bipolar”, cuya versión par Kindle ha sido un éxito especialmente en países como España.


    La poesía, en todas sus formas, continuará siendo sin duda su camino en las letras; actualmente se encuentra trabajando en su próximo proyecto, más lejano al amor y más cercano a las máquinas.
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